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Resumen
En el artículo se repasan los condicionantes y consecuencias del trabajo de investigación que ha realizado el autor 
sobre la vida y la muerte en La Rioja durante la Guerra Civil, centrándose en el caso de Calahorra. Veremos desfilar 
hechos y años, la República de 1931, los conflictos de 1933 o 1934, el Frente Popular en 1936, la sublevación del 18 de 
julio y la guerra que no terminó en abril de 1939. El Anexo 1 se convierte en parte fundamental del artículo, ofreciendo 
las listas de los calagurritanos asesinados en las dos retaguardias (especialmente en la franquista, en Calahorra sin 
ir más lejos) y de los calagurritanos muertos en el frente de los dos ejércitos (especialmente en el llamado nacional).
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Abstract
This paper discusses constraints and consequences resulted from the author’s research on life and death in La Rioja 
during the Spanish Civil War, emphasizing Calahorra’s case. The following facts and years will be tackled: the 1931 
Republic, conflicts between 1933 and 1934, the Popular Front’s strategy in 1936, the uprising of 18th July and 
the war which was not over in April 1939. The key part of the paper relies on Appendix 1 where lists of murdered 
“calagurritanos” at both rears will be provided (specially on Franco’s side and even in the main Calahorra), as well 
as more information about those “calagurritanos” who were killed in action on both fronts (specially on Franco’s 
side named “el nacional”).
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1. Introducción

Hace ya unos cuantos años escribí en esta misma revista un largo artículo titulado “Me-
moria Histórica: la Guerra Civil en La Rioja, la Rioja Baja y Calahorra. Algo más que una 
historia”1. Los datos, nombres y circunstancias que aparecían a lo largo del mismo, pro-
venían de un mucho más extenso trabajo que, convertido en libro, presentaba a finales 
del año 2007 con el título de Aquí nunca pasó nada. La Rioja 1936. Un libro, con casi 1.000 
páginas, que mostraba los nombres y biografías de los dos mil asesinados por el franquis-
mo en La Rioja, además de recoger el contexto social e histórico de todos los pueblos de 
la entonces provincia de Logroño. Una provincia que no se vio asolada por la guerra pero 
sí sufrió el huracán de la represión. 

Ahora escribo de nuevo en Kalakorikos después de publicar otro libro que lleva por 
título Al fin de la batalla y muerto el combatiente. La Rioja 1936-19392. Como indico en su 
introducción, este nuevo libro no es segunda o tercera parte de otro anterior. Pero tiene 

1. Kalakorikos, 2006, n. 11, p. 183 a 202.

2. “Al fin de la batalla y muerto el combatiente” son los dos primeros versos del poema Masa de César Vallejo que se 
recoge en España, aparta de mí este cáliz, nº XII: “Al fin de la batalla / y muerto el combatiente, vino hacia él un hombre 
/ y le dijo: «¡No mueras, te amo tanto!» / Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. / Se le acercaron dos y repitiéronle: 
/ «¡No nos dejes! ¡Valor! ¡Vuelve a la vida!» / Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. / Acudieron a él veinte, cien, mil, 
quinientos mil, / clamando «¡Tanto amor y no poder nada contra la muerte!» / Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 
/ Le rodearon millones de individuos, / con un ruego común: «¡Quédate hermano!» / Pero el cadáver ¡ay! siguió 
muriendo. / Entonces todos los hombres de la tierra / le rodearon; les vio el cadáver triste, emocionado; / incorporóse 
lentamente, / abrazó al primer hombre; echóse a andar...”.
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mucho que ver, y se lo debe todo, al ya citado Aquí nunca pasó nada. En ese libro, aparecían 
algunos números e incluso algunos nombres de los riojanos muertos en el frente, lógica-
mente en otros lugares del país. Pero escribía entonces que no era mi objetivo estudiar el 
tema de los “caídos por Dios y por España”. Aun así, aparecían nombres y datos sobre ellos. 
Por un lado porque era parte del contexto del año 1936 que se mostraba, y también y sobre 
todo, porque podíamos comprobar así el diferente tratamiento que tuvieron las muertes 
de aquel año: los asesinados (que nosotros llamábamos “tumbaos”) protagonizaban una 
realidad casi inexistente, tremebunda pero invisible (aquí no pasaba nada). Sin embargo, la 
muerte de los “caídos” (no de todos, por cierto, como conviene señalar y se puede explicar) 
se convertía en loas, esquelas, funerales y entierros multitudinarios. Y por supuesto, se 
les invocaba de continuo y consiguieron, en este caso todos los “caídos”, un espacio en 
las paredes de las iglesias, siempre bajo la “presente” presencia de José Antonio Primo 
de Rivera. Además, sus familiares pudieron 
cobrar la pensión correspondiente.

No siendo poco todo lo anterior, tam-
poco hubo mucho más. Prácticamente, 
nadie escribió sobre ellos. Ni hubo muchas 
aproximaciones a los aspectos sociales, po-
líticos o históricos de la cuestión. Evidente-
mente, durante el franquismo no se podía 
hablar de los asesinados, de “los tumbaos”, 
pero resultaba que durante ese mismo 
tiempo tampoco proliferaron estudios y pu-
blicaciones sobre los muertos en el ejército 
de Franco, de los “caídos”. Tampoco se ha 
llegado mucho más lejos, aquí en La Rioja, 
durante la época democrática, más allá de 
algunos libritos de carácter local, donde el 
cura o algún estudioso del pueblo escribie-
ron sobre los vecinos muertos en el frente. 

Sí contábamos con un listado general que nos llegaba desde 1952, cuando cada pue-
blo hubo de enviar el suyo al Gobierno Civil. Todo para contentar a las autoridades de 
la nación que necesitaban saber sobre los combatientes muertos “en nuestra Cruzada” 
y los “mártires que en su caso hubiera”, en ambos casos con la localización del lugar de 
sepultura, para conocer, finalmente, “si las familias estaban dispuestas a entregarlos para 
trasladar sus restos y que recibieran sepultura definitiva en el <Valle de los Caídos>”… 

Ficha del Montepío Militar de Pedro Escorza Sada, 
que cobra la pensión de su hijo Pablo (que se nombra 
por error como Pedro). Sin embargo no cobró ninguna 
pensión por su mujer Esperanza Escribano y por sus 
hijos Gerardo y Pedro, asesinados los tres en Calahorra.
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Listados de “caídos” de Calahorra (expediente citado).
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Ese expediente3, nombraba a 1.464 “caídos” en el frente y 46 “mártires” en total. A 
partir de ahí, seguí buscando más nombres e historias en otros documentos, en periódicos 
y en diarios oficiales, tratando de saber, primero, quiénes eran aquéllos chavales que desde 
la obligación de cumplir su servicio militar (la mayoría), o desde el voluntariado múltiple 
(requetés, falangistas y no pocos izquierdistas buscando su salvación), alcanzaron algunos 
la “gloria” y todos la muerte. 

Así que, en el nuevo libro, hablamos y conocemos a los riojanos que murieron en el 
frente de batalla, la mayoría de ellos, 1.689, en el ejército franquista naturalmente (recor-
demos que La Rioja quedaba totalmente en manos de los sublevados desde el 22 de julio 
de 1936). Y a los 25 que murieron bajo las banderas republicanas. Son sus protagonistas 
también los casi 100 riojanos asesinados en la retaguardia republicana, en otros lugares 
de España. Y, finalmente, revisamos algunos datos y cifras relacionados con nuestro primer 
trabajo, como si fuera, es un decir, el Aquí nunca pasó nada nº 3. (Recordemos también que 
en 2010 publicamos una adenda con el título de Aquí nunca pasó nada, 2).

Repasaba también, como en otras ocasiones, el contexto de esta historia: lo que 
sucedía en la retaguardia riojana, un ejemplo más del estado campamental y nacional-
católico que impusieron los sublevados, la vida y muerte en las trincheras (que nos conta-
rán algunos supervivientes), los conceptos y los hechos violentos en las dos retaguardias. 
Y, además, situábamos en el CD que acompaña al libro, todos los índices onomásticos, o 
sea, las cuatro listas de nuestros protagonistas. Las esquelas que aparecen entre 1936 y 
1940 (en La Rioja, Diario de la Rioja y Nueva Rioja), y todas las fotos y documentos que se 
publican en el libro. Listas que, con los datos de Calahorra, veremos más adelante.

Creo que tras Aquí nunca pasó nada y Al fin de la batalla podemos conocer mejor 
nuestra historia. No la historia que nos impusieron los vencedores. Tampoco la historia 
vista únicamente desde el punto de vista de los vencidos. No, nos quedamos con una 
historia llena de matices y claroscuros, no sólo de blancos y negros. Una especie, como si 
dijéramos, de cuadratura del círculo. Porque son cuatro, o cinco, los ángulos, porque –de 
nuevo– son cientos las historias. Porque, una vez más, en realidad es la misma vez, la 
tragedia sacude nuestro paisaje. Y no es fácil, ni se acostumbra, a contarlo todo al mismo 
tiempo, que no mezclado. Porque sin perder el Norte, conviene saber por dónde caen el 
Sur, el Este y el Oeste… 

Nunca es tarde, y nuestro viejo país aún puede levantarse y sacudirse el polvo de 
la historia. Y hablar de la guerra, de la nuestra. De la Guerra Civil. Que nadie se rasgue 
las vestiduras. Cuanto más, y con más tranquilidad podamos hablar de nuestra guerra, 
de nuestro pasado, de nuestra historia, más sólidos serán los cimientos del futuro que 
debiéramos verlo común, aunque fuera con distintas ópticas y hasta con diferentes gafas.

3. Archivo Histórico Provincial de La Rioja (citado en adelante como AHPLR). Sección Gobierno Civil, 1952, sig. 159/5.
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Yo diría, apurando a Gil de Biedma: “De todas las historias de la Historia / sin duda la 
más triste es la de España, / porque termina mal…”, que nos merecemos otra historia. A 
pesar de los cerca de mil setecientos riojanos muertos en el frente. O quizá, aún más por 
eso. A pesar de los más de dos mil riojanos asesinados en las retaguardias. O quizá, aún 
mucho más por eso. Mucho dolor. Nos merecemos otra historia en La Rioja, en España y, 
con tan continuas y enormes evidencias, en el mundo entero.

2. Calahorra 1930

Calahorra es cabeza de partido, sede episcopal y la segunda ciudad en importancia y 
población de la provincia de Logroño en 1930. Tiene entonces 12.004 habitantes. Y una 
dedicación mayoritaria, en lo económico, a la agricultura y el comercio hortícola. Por eso, 
la mejora del regadío y las defensas antes los desbordamientos del Ebro, son cuestiones 
que ocupan y preocupan a labradores y ayuntamiento, como puede verse en las sesiones 
municipales de aquellos años. Alonso Castroviejo escribe “la consolidación de la industria 
conservera (es el) verdadero motor del desarrollo calahorrano”. Un sector “hegemónico en 
el mercado español hasta la década de 1940”4. Con dos grandes momentos de bonanza, 
la primera guerra mundial con sus necesidades de avituallamiento, y, por la misma razón, 
nuestra guerra civil. 

Como en Logroño y otras poblaciones riojanas, uno de sus grandes problemas es el 
paro obrero. Y, especialmente en Calahorra, el alto grado de analfabetismo, favorecido 
según Pedro López

por la escasez de centros escolares y por la falta de asistencia a los mismos en los medios 
agrícolas más humildes. En Calahorra domina la ínfima propiedad, por lo que es necesaria 
la aportación de todos los miembros de la unidad familiar, la mujer trabaja en las fábricas 
de conservas y los hijos ayudan en las labores del campo5.

Así que, como en otros lugares de La Rioja, la tierra está muy repartida, sólo que “el 
66% de los propietarios pagan una contribución inferior a las 10 pesetas, esto es, más de 
los 2/3 de los propietarios lo son con unas propiedades que no garantizan la subsistencia 
familiar”6.

Entre 1910 y 1920 se han ido organizando los obreros zapateros, albañiles o los de la 
fábrica azucarera (instalada en 1916, gracias a las gestiones de los diputados liberales Tirso 

4. ALONSO CASTROVIEJO, J.J. (ed.). II República y Guerra Civil en Calahorra, p. 9.

5. LOPEZ RODRÍGUEZ, P. Calahorra levítica y liberal, p. 15. 

6. Ibídem, p. 22.
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e Isidoro Rodrigáñez, padre e hijo)7. Los agricultores y trabajadores del campo constituyen 
la Sociedad Agrícola Defensa del Agricultor, algunos de cuyos dirigentes (José Escalona 
Antoñanzas y Paulino Antoñanzas Orio) serán asesinados en 1936. El Sindicato Único de 
Trabajadores, anarquista, aparece en 1920 y será prohibido durante la dictadura de Primo 
de Rivera, como en toda España, y participará activamente en la insurrección anarquista 
de diciembre de 1933. En todo este período, como es lógico, también se organizan los 
patronos calagurritanos8. La Asociación de Funcionarios del Ayuntamiento de Calahorra 
presenta sus estatutos en marzo de 1931. En enero de 1933 su presidente es Leoncio 
Alcalde Ortega; vicepresidente, Pablo Salcedo Gonzalbo; y uno de sus vocales, Cecilio 
Arpón Pérez; los tres serán asesinados en 19369.

El 15 de abril de 1931, “una manifestación grandiosa” que sale del paseo de Canalejas 
llega al Ayuntamiento. Las fotografías de Bella dan fe del entusiasmo desplegado entre 
banderas republicanas y socialistas, retratos de Pablo Iglesias o de los capitanes Galán y 
García Hernández. Los periódicos de esos días, así como las actas municipales, nos hablan 
también del entusiasmo y hasta de la emoción con la que se recibe el nuevo régimen de 
“democracia y libertad”. 

7. Ya en 1903 la Sociedad de Obreros celebra el 1º de Mayo con mítines y publicita el socialismo. LACALZADA DE 
MATEO, M. J. La lucha entre dos modelos de sociedad, p. 53 y 54. 

8. LÓPEZ RODRÍGUEZ, P. Op. cit., p. 59 y ss.

9. AHPLR. Gobierno Civil. Correspondencia, Calahorra, sig. 35-2/33.

Calahorra en la calle. Archivo Bella.
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3. Abril de 1931

El nuevo alcalde es el industrial Lucio Diez San Juan, republicano. Como lo son también 
dos de los tenientes de alcalde, César Luis Arpón y Julio Lafuente Sáenz. Los otros dos, 
socialistas, son Juan Ochoa González y Abundio Bajo Tutor. El resto de la corporación lo 
forman Francisco Garrido Pascual, Ángel Puerta Subero y Evaristo Lorente Madorrán, 
socialistas; Emilio González Barco, radical socialista; José Escalona Antoñanzas y Andrés 
Ruiz Balmaseda, republicanos; Pedro Echenique Ramírez, republicano radical. Monárquicos 
y conservadores son Jesús Adán, Marcos González, Máximo Madinaveitia, Pablo Torres, 
Hipólito Gil y Pedro Gutiérrez Achútegui. No era fácil imaginar en aquellos momentos 
de alegría y esperanza que seis de los concejales citados morirían asesinados en 1936: 
Lafuente, Ochoa, Puerta, Lorente, Escalona y Ruiz Balmaseda. Ellos, como otros muchos 
calagurritanos, víctimas o supervivientes de la sublevación de 1936, eran

militantes de partidos obreros y republicanos que durante unos años vivieron ilusionados 
la utopía revolucionaria, pues revolución era, al fin y al cabo, la drástica modificación de 
las reglas del juego político impuestas por la proclamación de la república y las reformas, 
que con mejor o peor acierto, intentaron colocar a la España de entonces en la órbita de 
los países más avanzados de Europa10.

La vida ciudadana se tiñe de símbolos y celebraciones republicanas y cambian los 
nombres de algunas calles, que serán ocupadas por cientos y cientos de personas cuando 
lleguen los 1º de mayo o se conmemore, hasta 1936, los 14 de abril, el día de la República. 
El nuevo Ayuntamiento enfrenta el problema de las escuelas, las siempre temidas crecidas 
del Ebro o la construcción de un nuevo hospital. Y junto a los pueblos del entorno, las 
continuas dificultades que rodean el mantenimiento del ferrocarril Calahorra-Arnedillo, 
cuyos trabajadores se mantienen en huelga durante algunos meses, reclamando para 
empezar y siempre, el pago de salarios atrasados11.

La alcaldía, asumida en el mes de abril por Lucio Díez, pasará al también republicano 
César Luis Arpón en diciembre de 1931. Las relaciones son tensas, a veces, entre los mis-
mos concejales republicano-socialistas y, mucho más con los derechistas monárquicos, 
que en algunos momentos ni asisten a las sesiones municipales. 

Los responsables municipales de Calahorra tratan de atajar el problema del paro 
obrero, común en la provincia y en toda España, buscando subvenciones en Logroño o en 
Madrid que permitan contratar trabajadores para realizar obras públicas. Una dificultad 
añadida será el reparto del trabajo para el que se tendrá en cuenta, en ocasiones, el título 
político o sindical de quien lo oferta o quien lo solicita. El problema es aún mayor cuando 

10. ALONSO CASTROVIEJO, J.J. (ed.). Op. cit., p. 5,

11. El ferrocarril Calahorra-Arnedillo se construyó en tramos. El primero hasta Autol, 1922; al año siguiente llegó a 
Arnedo y Quel, y en 1924 a Préjano (donde estaban las minas de carbón). Se cerró en agosto de 1935, abriéndose 
de nuevo en 1938 para desaparecer definitivamente en 1966.
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se trata de trabajadores municipales, especialmente guardias, alguaciles o serenos, que 
serán contratados, depuestos o restituidos según el gobierno de turno. Esta situación se 
repite a lo largo de estos años, a pesar de algunas buenas intenciones, como la recomen-
dación que se hace en la sesión municipal del 12 de enero de 1936 a los individuos que 
buscan trabajo para que “vayan todos a la oficina de Colocación Obrera para, de esta forma 
y sin distinciones políticas, proporcionarles trabajo cuando por turno les corresponda”12. Y 
queda explicada claramente en las palabras de César Luis Arpón que ha vuelto a la alcaldía 
tras las elecciones de febrero de 1936, cuando dice, en la sesión del 13 de marzo, que ante 

las circunstancias porque la Nación atraviesa y la defensa decidida del Régimen precisa, 
exige, que los funcionarios todos estén compenetrados con él, expresa su solidaridad con el 
avance social y el sentido revolucionario que ha de imprimirse al régimen y anuncia nuevas 
medidas de depuración13.

 En la discusión posterior hay quien lamenta “que no llegara a cristalizar el deseo que 
se manifestó a la implantación de la República de cubrir las plazas por concurso oposición”. 

12. Archivo Municipal de Calahorra (citado en adelante como AMC). Libro de actas, sesión de 12 de enero de 1936, 
sig. 149/1.

13. AMC. Libro de actas, sesión de 13 marzo de 1936, sig. 149/1.

César Luis Arpón junto a la bandera de Izquierda Republicana en la sede de la plaza del Raso. Archivo Bella.
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Y quien recuerda cómo también fueron “inicuamente destituidos” otros funcionarios por 
gobiernos anteriores. El alcalde Arpón insiste en manifestar “el propósito que le anima de 
separar de sus cargos a quienes no sean decididos defensores del Régimen”14.

4. La Iglesia

Los enfrentamientos con la Iglesia son el pan nuestro de cada día. Como ocurre en la mayo-
ría de las poblaciones riojanas. Por la regulación de los cementerios, que son municipales, 
de los entierros y bodas civiles. Del divorcio. De la salida de las procesiones por el pueblo. 
Del toque de campanas. De la enseñanza religiosa, que desaparece de las escuelas, como 
los crucifijos. Un conflicto permanente entre las autoridades que tratan de hacer realidad el 
laicismo proclamado por la República, a veces con gestos y ritmos desairados y atropellados, 
y las autoridades religiosas que no aceptan de buen grado el recorte de su poder terrenal, 
absoluto en tiempos pasados15.

Veamos algunos ejemplos de estos enfrentamientos a lo largo de los años republi-
canos. El Ayuntamiento, el 3 de junio de 1931, rechaza el ofrecimiento del cabildo de 
la Catedral para participar en la festividad del Corpus. Pero el concejal Pedro Gutiérrez 
quiere saber si la banda de música acompañará el acto de forma gratuita “en razón a que 
es un acto religioso de tradición en que el Ayuntamiento tiene de costumbre cederla 
generosamente, como la cedió gratuitamente el día 1º de Mayo”. El plenario municipal 
discute la diferencia entre su cesión en un día “declarado fiesta oficial consagrada a la del 
trabajo” y la solicitud religiosa “meramente particular y solicitada por una entidad”. La 
conclusión es que el Cabildo deberá pagar 125 pesetas “ya que recaba su concurso para 
el mayor esplendor de la festividad”16. También se pide, en la misma sesión municipal, a 
los maestros nacionales el cumplimiento del Decreto de 6 de mayo “relativo a no obligar 
a la instrucción religiosa en las Escuelas pues no ha debido ser bien interpretado por al-
gunos lo que en él se contiene”. En el mes de junio, la corporación decide, por doce votos 
contra dos, sumarse a la petición extendida por toda España, de expulsión de los jesuitas 
del territorio nacional17. El alcalde Arpón llega a prohibir “que se ostente símbolo alguno 
religioso”, “posiblemente excediéndose en sus competencias”18.

Se produjeron pequeños atentados sobre algunas iglesias. Así en la Semana Santa de 
1932 un artefacto produce algunos desperfectos y un mayor susto en la iglesia de Santia-
go. En marzo de 1934 el objetivo es la Catedral. El bidón de gasolina preparado al efecto 

14. Ídem.

15. AGUIRRE GONZALEZ, J.V. Aquí nunca pasó nada 1, p. 338 y 339

16. AMC. Libro de actas, sesión de 3 de junio de 1931, sig. 148/2

17. AMC. Libro de actas, sesión de 10 de junio de 1931, sig. 148/2

18. ALONSO CASTROVIEJO, J.J. (ed.). Op. cit., p. 15.
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no llegó a utilizarse. En el mismo mes también sufre un intento de incendio el Círculo 
Católico. El 10 de febrero de 1936 un grupo de radicales intenta quemar el convento del 
Carmen, con daños de escasa importancia. En todos los casos se discutió sobre la autoría 
de los hechos, y tras este último intento, son los partidos del Frente Popular los que urgen 
se esclarezca rápidamente lo sucedido.

En todo caso “la verdadera fractura que la República permitió que aflorara no era la 
del enfrentamiento religioso, con ser importante, sino el enfrentamiento social, la lucha 
de clases que durante esos alcanzó su mayor desarrollo y virulencia”19.

5. Conflictos y revolución, 1933 y 1934

El sueño revolucionario de los anarquistas, que en el mes de diciembre de 1933 se extiende 
sobre todo entre los pueblos que baña el Ebro entre Logroño y Haro, también tiene su 
repercusión en Calahorra. Doscientos hombres “borrachos de ideas” como califica el fiscal 
la actitud de Pedro Guerra y Basilio León, presidente y secretario del Sindicato Único de 
Calahorra, “en forma pública y tumultuaria”, intentan apoderarse del Ayuntamiento en 
la madrugada del sábado 9 de diciembre de 1933. Tienen enfrente a la Guardia Civil, a 
guardias municipales, serenos y concejales, encabezados por César Luis Arpón. El jefe de 
la Policía Municipal, Ricardo Varea, resulta herido. El sereno José Herreros confirma que 
el grupo atacante “era muy numeroso”. El concejal Julio Lafuente relata cómo al acercarse 
con el alcalde al Ayuntamiento fueron hostigados y él detenido por los anarquistas, hasta 
que pudo escapar. Los revoltosos, que no pudieron tomar el Ayuntamiento, se fueron 
diseminando y escapando en grupos. Treinta y dos fueron los procesados. Y diecinueve 
los condenados. De ellos, tres morirán asesinados en 1936. Lo mismo que algunos de los 
concejales que les hicieron frente, que el jefe de la policía y tres de los cinco abogados 
defensores de los anarquistas procesados20.

La “revolución” de octubre, que tiene su epicentro en Asturias, se dejó sentir en al-
gunos lugares de La Rioja. Especialmente en Casalarreina y Cervera. Mucho menos en 
Calahorra, donde únicamente cierran algunas fábricas y comercios el 6 de octubre de 

19. Ibídem, p. 17. Los problemas entre la Iglesia y la República, así como durante la Guerra Civil y el primer franquismo, 
pueden seguirse de cerca en algunos libros ya clásicos sobre la materia, como los de RAGUER, H. La pólvora y el 
incienso; o CASANOVA, J. La iglesia de Franco. A los que podemos añadir el de SAN FELIPE ADÁN, M.A. Una voz 
disidente del nacionalcatolicismo, que además de mostrarnos la compleja figura de Fidel García Martínez, obispo de 
Calahorra y La Calzada, nos permite seguir de cerca, también, las no menos complejas relaciones entre los poderes 
civiles y religiosos de toda esa época. 

20. Valero Casamayor Forcén, Marcelino Pérez Múzquiz y Cándido Aldea Hita, condenados a un año y ocho meses, 
serán asesinados tras la sublevación de julio de 1936. Como tres de sus cinco abogados: José Olagüenaga, Luciano 
Mendi y Domingo Martínez Moreno. Y como el jefe de la policía, Ricardo Varea, el sereno José Herreros y el concejal 
Julio Lafuente. La vista y sentencia por los hechos revolucionarios, publicadas por el periódico La Rioja el 10 y 11 
de enero de 1934 pueden verse en PRADAS, E. 8 de diciembre de 1933. Insurrección anarquista en La Rioja, p. 33-40.
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1934. Acusados por coacción se detiene a algunos vecinos. Siete de ellos morirán asesi-
nados en 193621. 

Como ocurrió en toda España, una de las repercusiones del movimiento revolucio-
nario de octubre fue la destitución de los ayuntamientos republicanos y de izquierdas 
por el gobierno radical-cedista, al margen del comportamiento real en cada lugar de las 
autoridades municipales. Así en Calahorra el gobernador Fernández Menargue destituye 
al alcalde César Luis Arpón y a los concejales Juan Ochoa, Abundio Bajo, Julio Lafuente, An-
drés Ruiz, José Escalona, Evaristo Lorente, Francisco Garrido y Ángel Puerta. Permanecen 
seis concejales de los elegidos en abril de 1931 y para completar el nuevo ayuntamiento, 
nombra otros doce, radicales, de Acción Riojana y algún tradicionalista. Leopoldo Sáenz, 
del Partido Radical, será el nuevo alcalde. Emilio González, republicano independiente 
que mantiene su puesto, pone el acento en el trabajo que les espera “para mantener el 
principio de autoridad, el respeto a las leyes, la protección al obrero y, en una palabra, 
para que este Ayuntamiento sea modelo de clase en honra de Calahorra, de España y de 
la República”. Una de las primeras medidas de la nueva corporación radical es despedir a 
unos cuantos trabajadores municipales. Y el mayor de sus problemas, las irregularidades, 
incluso personales, que llevarán a la dimisión del alcalde en marzo de 1935, puesto que 
será cubierto primero por uno de los anteriores alcaldes, Lucio Diez y finalmente, hasta 
febrero de 1936, por Emilio González Barco.

6. El Frente Popular

El Partido Republicano Radical Socialista, que presentó su reglamento al Gobierno Civil en 
agosto de 1931, se convierte en Izquierda Republicana en mayo de 1934. Al menos doce 
miembros de sus juntas de gobierno serán asesinados después de la sublevación de julio 
de 1936. También las sociedades afectas a UGT pagarán su tributo de sangre, así como los 
dirigentes y miembros de la Casa del Pueblo, de inspiración socialista, con escuela noc-
turna, periódicos, actividades culturales y cuadro artístico propio de teatro aficionado22.

El Círculo Católico estaba situado en la calle Raón. El Sindicato Unitario, de la CNT, 
en la calle Mayor. La sede de Izquierda Republicana, el Ateneo Republicano, en el Paseo 
del Mercadal. Y la Casa del Pueblo, socialista, en la calle de la Estrella. 

21. Emilia Arnedo Moreno, Juan Gamarra Chico, Máximo Jiménez Jiménez, Manuel López Gutiérrez, Blas Lópes 
Jiménez, Basilio Ortega Bretón y Santos Solitario Antoñanzas.

22. Los doce republicanos asesinados: Hilario Arenzana Gómez, Adolfo Bernal Hernández, Irene Díaz Pérez, Miguel 
Escalona Fernández, Julio Lafuente Sáenz, Juan López Asenjo, Blas López Jiménez, Pablo Lorente López, Cesáreo 
Lorente Yanguas, Nicasio Ruiz Balmaseda, Máximo Tapia Martínez y Ángel Toledo González. De las sociedades 
ugetistas: Agustín Fernández Martínez, Joaquín Gavín San Martín, Paulino Herrero Rivas, José López Tamayo, 
Evaristo Lorente Madorrán, Juan Lorente Roldán, Juan Ochoa González, Ángel Puerta Subero y Adolfo Subero Pastor. 
Dirigentes y activistas de la Casa del Pueblo también asesinados: Emilia Arnedo Moreno, Víctor Binué Lorente, Plácido 
Comas Sáenz, Basilio Ortega Bretón y algunos otros, ya señalados en las líneas anteriores.
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El Frente Popular gana las elecciones de febrero de 1936 en toda España y también 
en Calahorra, no así en el conjunto de la provincia de Logroño. César Luis Arpón recupera 
la alcaldía en una sesión, 21 de febrero, a la que no asiste el alcalde anterior. De nuevo, y 
todavía, continúan los problemas y actuaciones relacionadas con las escuelas, las obras del 
asilo hospital, y las visitas buscando la promoción de obras públicas que puedan combatir 
el paro. Gracias al apoyo del diputado por La Rioja y ahora ministro, Amós Salvador, se 
consigue una subvención de 30.000 ptas. para “la continuación del muro de la Era Alta”23.

Se celebran el 14 de abril y el 1º de mayo con banquetes, manifestaciones y actos 
culturales. Entre los oradores del primer día, el director del instituto, Enrique Lagunero, 
en el día del trabajo lo hará uno de sus profesores, Victoriano Rodrigo Gallejones24. Nadie 
sabe que son las últimas celebraciones republicanas, aunque la fractura social y política 
es ya un hecho. De los dieciocho concejales de la corporación sólo nueve acuden a las 
sesiones. Otros cuatro han dimitido y al resto se les podría destituir por sus continuas 
faltas de asistencia.

Se producen enfrentamientos entre extremistas y se detiene a varios falangistas, entre 
ellos a Pedro Escalona Resa. Los detenidos dirigen una protesta al Ayuntamiento que el 
alcalde traslada al Gobierno Civil el 2 de julio

como insistentemente se producen reclamaciones por parte de los detenidos sobre las 
condiciones pésimas del local donde los mismos se encuentran (el Depósito Municipal), y 
siendo esto cierto, me permito proponer a V.E. disponga su inmediato traslado a la Prisión 
Provincial25. 

Tres semanas más tarde, los ahora detenidos serán dueños de la situación y carceleros. 
Entre sus preocupaciones, a los hechos nos remitimos, no estará ni siquiera cuidar de la 
propia vida de los encarcelados.

Las últimas sesiones de la corporación municipal tratarán, entre otros asuntos, el 4 
de julio, de las indemnizaciones para los funcionarios destituidos por el gobierno anterior, 
el proyecto de la Casa de Correos y Telégrafos, las exposiciones escolares de fin de curso 
y algunas anormalidades en el funcionamiento del hospital. En la del día 11 se aprueban 
cuentas y facturas, se concede un tiempo de permiso a los concejales Lucio Diez San Juan 
(por motivos de trabajo) y Andrés Ruiz Balmaseda (por salud) y se acepta la dimisión del 
concejal Pablo Torres López. Se comenta la próxima realización del canal o pantano de la 
Nevera, que facilitará agua al canal de Lodosa. La construcción de 32 casas-habitaciones 
para los maestros, para lo cual se ha solicitado la correspondiente subvención, es uno de 

23. La Rioja, 12 de abril de 1936.

24. Enrique Lagunero sobrevivirá porque se encuentra en Madrid en julio de 1936, aun así su expediente de 
Responsabilidades Políticas (J/5576 RP 56/10) es uno de los más voluminosos de los 1.600 que pueden verse en 
el Archivo Histórico Provincial de Logroño. A Rodrigo Gallejones sí lo encontraron en Valladolid desde donde lo 
hicieron volver a Calahorra para asesinarlo.

25. AHPLR. Gobierno Civil. Correspondencia, sig. 35-4/23.
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los acuerdos de la última sesión municipal de la República, 17 de julio, que, por lo demás, 
se limita a resolver asuntos de trámite. 

Unos días antes, el martes día 7 de julio, había descargado sobre Calahorra una horro-
rosa tormenta con pedrisco (casi “bloques de hielo” señala el periódico). La que se viene 
encima el día 18 cambiará el agua y el hielo por sangre.

7. La sublevación

Como nos demuestran las propias actas municipales, no existe una preocupación real y 
concreta sobre la posibilidad de un golpe de estado y mucho menos sobre la forma de ha-
cerle frente por parte del ayuntamiento de Calahorra. La acusación de algunos sublevados, 
como la del teniente Arsenio Puerto en Calahorra, de que las izquierdas conspiraban para 
lanzarse a la calle, sólo pretende justificar la sublevación militar. Al observar el acontecer o 
el día a día municipal en todos los pueblos riojanos, podemos concluir con Alonso Castro-
viejo que “en ellos se observa cómo los ayuntamientos, a pesar de la inestabilidad política 
que en algunas ocasiones podía dificultar su labor... seguían gestionando los asuntos que 
eran de su competencia” lo cual, es una prueba más de “que la guerra no era inevitable”26.

Los intentos por parte del Ayuntamiento y organizaciones del Frente Popular de bus-
car armas y organizarse el sábado de 18 de julio no llegan a ninguna parte. Quienes sí 
llegan al día siguiente, domingo 19 de julio, son las tropas, al mismo tiempo que salen a la 
calle requetés y falangistas uniformados y armados para hacerse cargo del ayuntamiento, 
en el que no encontraron a su alcalde, al que, según se dice, le preparaban una muerte 
ejemplar: una horca para colgarlo y quemarlo. César Luis Arpón consigue escapar y llega 
a Madrid desde donde anuncia “la formación de una brigada compuesta de riojanos resi-
dentes en Madrid y algunos de los pocos escapados de La Rioja. De estos últimos había 
dado nombres con la idea de que las familias pudieran saber que estaban vivos”27. Sólo 
algunos jóvenes cenetistas, que han asaltado la ferretería-armería de Ligorit en el Raso, 
intentan una resistencia imposible que acabará con todos ellos en las cunetas de las ca-
rreteras cercanas. Comienzan los asesinatos y detenciones, en el Depósito Municipal o en 
la cárcel de San Francisco, con el visto bueno del ejército y de la Guardia Civil. Se cierran 
la Casa del Pueblo, el Centro Anarquista y el Ateneo Republicano. 

El día 21, el periódico La Rioja transcribe la nota del Gobierno Civil: 

Dominada la situación en Calahorra se están practicando registros domiciliarios para pro-
ceder al desarme buscándose a los principales cabecillas, que serán juzgados sumarísima-

26. ALONSO CASTROVIEJO, J.J. (ed.). Op. cit., p. 21.

27. ESCOBAL, P. Las Sacas, p. 111. Se trata del batallón Numancia que ha formado con Firmo Rubio, alcalde de Cervera 
que se encontraba en Madrid en los días de la sublevación.
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mente, siguiendo el criterio de este Gobierno civil de proceder con la máxima energía contra 
los dirigentes, que hasta ahora manipulaban impunemente en la sombra. 

El gobernador civil, por cierto, es el capitán de artillería Emilio Bellod, natural de 
Calahorra.

Ese mismo día, García Escámez que ha acabado con la resistencia en Alfaro, nombra 
una nueva gestora con falangistas, requetés y algún independiente. Manuel Adán Gutié-
rrez será el alcalde. Estarán con él Felipe Muro, Francisco San Ildefonso, Víctor Solano, 
Cruz Baroja, Pedro Escalona Resa y José María Frontera de Haro. Todos ellos dispuestos 
a “los sacrificios que hoy exige la Nación para extirpar de ella el virus revolucionario que 
las disolventes doctrinas marxistas han prendido en ella, poniéndola en peligro y que al 
grito de ¡Viva España! confundidos Ejército y Pueblo harán que la Patria toda recobre la 
paz y las tradiciones que le han sido arrebatas por influjos extranjeros, estableciendo una 
nueva era de paz, convivencia y respeto entre todos los españoles”. Por lo que sabemos 
lo que realmente estaba a punto de comenzar eran tres años de guerra civil y de muertes 
en las retaguardias (entre ellas más de 200 asesinatos en Calahorra) y en los frentes de 
batalla (casi 100 calagurritanos).

Manuel Adán, que es también jefe local de Falange, deja la alcaldía el 3 de agosto en 
manos de José María Frontera de Haro. Un independiente, escribe Alonso Castroviejo, 
“pero que hizo tantos méritos durante los tres años que estuvo al frente del Ayuntamiento 
y organizó de forma tan adecuada la represión que nada más acabar la guerra lo nombra-
ron Gobernador Civil de Cuenca, una provincia recién liberada, pues había permanecido 
durante toda la guerra bajo control republicano”28. 

El diario La Rioja, que nada dirá de las muertes al amanecer, sí se hace eco el 19 de 
agosto, última página con foto incluida, de la donación de 150.000 pesetas por parte de 
Ángel Oliván para la compra de un caza que llevará el nombre de Calahorra. El falangista 
Francisco Villena llamará al “filántropo” “modelo de patriotas” en el artículo laudatorio 
que le dedica en el mismo periódico el día 22. También La Rioja, del día 30 deja constancia 
de la celebración religiosa de la fiesta de los Santos Mártires, con presencia del paisano 
y gobernador civil Bellod, “excelso patriota y preclaro caballero”, del gobernador militar 
Eliseo Álvarez Arenas y del obispo Fidel García29.

28. ALONSO CASTROVIEJO, J.J. (ed.). Op. cit., p. 23.

29. Sobre la actitud del obispo Fidel, respecto a los asesinatos de 1936, SAN FELIPE ADÁN, M.A. Una voz disidente… 
p. 108-109: “Muchos esperaron unas palabras del obispo Fidel García, pero la espera fue vana. El obispo de Calahorra 
no pronunció públicamente ni una sola palabra sobre la cruenta represión que se estaba viviendo en la provincia 
desde el 18 de julio, a él acudieron muchas personas pidiendo que intercediera por sus familiares detenidos con 
imprecisas acusaciones pero no hay constancia pública de su mediación”. Sí es cierto que, algunas páginas después, 
la autora apunta a que sí pudo intentar, acompañado de otras persona, alguna mediación más personal para “que 
cesaran las matanzas”. Según expresa la informante: “el gobernador los echó del despacho con <cajas destempladas>” 
(SAN FELIPE ADÁN, M.A. Op. cit. p. 111). 
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El señor Tutor, representante de Radio Philiphs, ha preparado un montaje de altavo-
ces por toda la ciudad y “a diario se reúne grandioso público para oír las noticias dadas, 
referente a la lucha por la salvación de España”30.

8. La guerra

El fallido golpe de estado del 18 de julio es ya una contienda civil con dos gobiernos 
enfrentados que irán poniendo en pie de guerra a los hombres de toda España. Al flujo 
inicial de voluntarios seguirán las llamadas a las quintas correspondientes. El día 8 de 
septiembre se puede leer en La Rioja

Mañana, en el rápido de mediodía, saldrán para Zaragoza, al objeto de incorporarse a la 
segunda bandera del Tercio General Sanjurjo, varios calahorranos que, entusiasmados con 
el discurso que el general Millán Astray pronunciara hace unos días en esta ciudad, quieren 
dar pruebas de verdadero españolismo31.

30. La Rioja, 30 de agosto de 1936.

31. La Rioja, 8 de septiembre de 1936.

Autoridades y “fuerzas vivas” de Calahorra en la Mediavilla, hacia la catedral. Archivo Bella.
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Como sabemos, el Tercio Sanjurjo se va a nutrir de “voluntarios” izquierdistas navarros, 
aragoneses y riojanos, a los que se ha dado a elegir entre el frente o el paredón32. 

La Rioja del 27 de agosto publica una carta del soldado Manuel Felipe Saralegui, 
escrita en Piñuécar el 16 de agosto en la que, después de confirmar su ardor guerrero, 
acaba pidiendo “me mandéis algún mechero de mecha y gasolina, pues aquí carecemos 
de cerillas”. El día 31 una solemne procesión devuelve la imagen del Corazón de Jesús al 
salón de sesiones del Ayuntamiento.

El primer muerto en el frente del que se hace eco el periódico La Rioja, es el “heroico 
y valiente falangista” Ángel Hernández Díaz: “Calahorra manifiesta unánime su duelo por 
la muerte gloriosa de un falangista en el frente de Somosierra”. El cadáver es recibido por 
las autoridades civiles, eclesiásticas y militares, “milicias uniformadas de Falange, Acción 
Ciudadana y Requetés de la localidad y pueblos circunvecinos”33. Acompañados por un 
telegrama del gobernador Emilio Bellod. El Ayuntamiento también “hace constar en acta 
el sentimiento que a todos produce la pérdida de este valeroso muchacho que con su 
sangre termina de escribir una página más de las muchas que esta Ciudad cuenta...”34. Al 
día siguiente de la llegada de los restos de Ángel Hernández se detuvo a 17 personas en 
Calahorra. Muchos morirán al poco tiempo, formando parte de esa lista estremecedora y 
diaria que pasa desapercibida oficialmente. Incluso la correspondiente al 24 de septiembre: 
48 riojanos serán asesinados en la Barranca de Lardero, entre ellos 13 calagurritanos. En 
Calahorra tampoco pasaba nada…

32. Vid. AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Aquí nunca pasó nada 1, p. 926 y ss.; y Al fin de la batalla, p. 102 y ss.

33. La Rioja, 18 de septiembre de 1936.

34. AMC. Libro de actas, sesión de 16 de septiembre de 1936, sig. 149/3.

Entierro de Ángel Hernández. Archivo Bella.
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La noche del domingo 27, una grandiosa manifestación, el disparo de cohetes y volteo 
de campanas, acompañan a los “vivas a España, al Ejército, a la Guardia civil, a los heroicos 
defensores del Alcázar de Toledo, sucediendo a estos entusiastas vivas, los de muera el 
comunismo, abajo Rusia y otros por este orden”35. El lunes 28 continúa la celebración. 
Solemne Te Deum en la catedral y desfile por las calles. Los dulzaineros “al compás de 
‘una, dos y tres, Toledo nuestro es’, recorren alegremente la población”36. La Rioja del día 
27 informa de que nuevos contingente de “voluntarios”, de Calahorra y Pradejón, salen 
hacia Zaragoza para enrolarse en el Tercio Sanjurjo, “deseosos de acabar con aquellos en-
venenadores de conciencias y malos españoles” escribe el corresponsal. Nadie escribirá ni 
informará en la primera semana de octubre sobre el fusilamiento de doscientos legionarios 
“voluntarios”, e izquierdosos, de la II Bandera del Tercio Sanjurjo en Zaragoza37. 

35. La Rioja, 29 de septiembre de 1936.

36. Ídem.

37. Entre ellos los calagurritanos Justo Félez Antoñanzas y Moisés Marín Verde. La historia de este último a través de 
los recuerdos de su hija Luisa Marín se recoge en SAN FELIPE ADÁN, M.A. Huyendo de la muerte hasta encontrarla.

Entierro de Ángel Hernández. Archivo Bella.
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Soldados calagurritanos pertenecientes al 5º regimiento de Bailén, en la zona de Teruel.

Soldados calagurritanos pertenecientes al 5º regimiento de Bailén, en los Pirineos leridanos.
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Calahorra, como toda la provincia, vive profundamente las diferentes campañas y 
cuestaciones en pro del ejército y de sus milicias. Se organizan igualmente homenajes 
y funciones teatrales que además de recoger ayuda económica, sirven para mostrar el 
entusiasmo colectivo que el nuevo régimen propaga y exige, con profusión de banderas 
e himnos. El sábado 17 de octubre, de nuevo una manifestación y las campanas al vuelo 
anuncian la toma de Oviedo por el ejército sublevado. La noche acabará con bailables en 
la plaza de Quintiliano. El día 25, el periódico La Rioja se hace eco del nombramiento del 
alcalde José María Frontera de Haro como hijo adoptivo de la ciudad (también ha sido 
nombrado director del Instituto de segunda enseñanza), y del concejal José María de 
Felipe como censor cinematográfico “con amplias facultades para prohibir la exhibición 
de películas que no reúnan las condiciones de moralidad y educación que corresponde a 
la nueva España”38. 

El día 27, La Rioja informa de que “combatiendo por Dios y por la patria ha encontrado 
gloriosamente la muerte el pundonoroso y valeroso teniente de infantería, incorporado al 
Requeté”, Roberto Palacio Madinaveitia, en el sector de Atardienta. El entierro es acom-
pañado por milicias de Falange y Requeté, Acción Ciudadana, autoridades y los ancianos 
de las Hermanitas de los Pobres.

La Rioja del 6 de noviembre celebra que al gobernador Bellod le entreguen sus pai-
sanos un merecido obsequio: “un valioso bastón de mando”, en “reconocimiento de los 
grandes méritos del agasajado (…) clara inteligencia y gran corazón, ha sabido aunar la 
justicia serena, con la merecida indulgencia y con una sana energía”.

Ángel Oliván, el gran benefactor calagurritano, entra a formar parte de la gestora 
municipal, que sigue comandando Frontera de Haro.

El 9 de enero de 1937, Andrés Egea Jiménez, sargento de la Guardia Civil y comandan-
te el puesto de Calahorra, que se mantuvo fiel a la República en los días de la sublevación, 
es fusilado en la Estación de Fruticultura de Logroño. 

Como sabemos, las “sacas” han desaparecido prácticamente con el mes de diciembre 
de 1936. Sin embargo aún queda espacio en su lista para Ángel Puerta Subero, concejal y 
presidente de la agrupación socialista de Calahorra y miembro del cuadro artístico de la 
Casa del Pueblo. Puerta, que se había escondido por los Agudos, es encontrado con otros 
compañeros junto al Ebro. Lo llevan, atado, hasta el barrio de Murillo y

poco después se presentó un coche del que se bajaron el señor Alcalde de Calahorra D. José 
Mª Frontera de Haro y el inspector municipal D. Juan Hueto, en este momento y creyendo 
el Puerta sería el más a propósito para huir emprendió precipitada fuga por lo cual el que 
manifiesta, jefe de Guardas, e inspector municipal dispararon sus armas cayendo este en 
tierra y muerto en el acto... siendo la hora de las quince del día siete de marzo de 1937. 

38. La Rioja, 25 de octubre de 1936.
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Así lo testifica en el Consejo de Guerra celebrado contra Luis Gil, uno de los detenidos 
que luego conseguiría huir, el jefe de guardas de Calahorra, Gonzalo Martínez Rubio39. 
Otro de los guardas, Manuel Martínez Bozalongo, dirá que sobre Puerta dispararon los 
tres guardas y el inspector, “que el muerto fue Teniente de Alcalde del Frente Popular del 
Ayuntamiento de Calahorra e individuo de pésimos antecedentes”... Fue enterrado el 8 
de marzo “en la zona de suicidios” del cementerio de Calahorra40.

Ahora y hasta el final de la guerra, los muertos serán todos soldados del ejército fran-
quista, cuyos números y nombres veremos al final. 38 serán los caídos en 1937.

Los periódicos siguen recogiendo en sus Ecos de Calahorra la celebración de 
festividades religiosas –con su corte de triduos y novenarios, comuniones de flechillas y 

39. AHPLR. Expediente de responsabilidades políticas de Luis Gil, sig. 57/07. Este expediente contiene también la 
sentencia del consejo de guerra contra Luis Gil, sig. 468/37.

40. Hay muchos nombres que podían continuar la lista encabezada, como en este caso, por José María Frontera de 
Haro o Juan Hueto Gómez. Los Escalona, Anda, Esparza, el Guillermazo, el Eusebiazo, el teniente Puerto, el cura 
Lajusticia, los de “La Ronda”… (vid. AGUIRRE GONZÁLEZ. Aquí nunca pasó nada 1, p. 348-358; HERNÁNDEZ, A. La 
represión en La Rioja durante la Guerra Civil, v. 2, p. 23- 130). Ellos administraron el orden en Calahorra. Ver también 
el resultado en la primera de las listas del Anexo.

Sentado y primero por la izquierda, el sargento Egea. Archivo Bella.



Jesús Vicente Aguirre González

264KALAKORIKOS, 2015, 20, p. 243-280 ISSN 1137-0572

pelayos y consagraciones diversas–, las continuas llamadas para recoger donativos con 
destino al frente y, en ocasiones, a los parados, la marcha de nuevos soldados al frente 
y los sepelios y entierros de algunos de ellos, el alborozo y las campanas que rubrican la 
toma de ciudades por el ejército, los aniversarios que irán llegando de la muerte de Calvo 
Sotelo, del levantamiento militar y otros, las obras de teatro y festivales organizados con 
afanes recaudatorios, etc. La noticia del 9 de mayo es peor, última página de La Rioja, hay 
dos heridos por la explosión de una granada de mano, una niña de 2 años y su abuela. 
A finales de mes, se bendicen e inauguran los comedores del “Auxilio de Invierno” que 
gestionará la sección femenina de la Milicia Nacional.

El día 1 de junio, un vecino muere alcanzado por un rayo cuando recolectaba guisan-
tes. Dos días más tarde el muerto, en accidente de aviación, es el general Mola, por quien 
se celebrarán diversos funerales en la ciudad.

El verano trae consigue tormentas e inundaciones y se convierte, según algunos, en 
el peor de los marcos para la moral pública. Así lo recoge La Rioja del 19 de junio: “los 
gestores señores Olano y Gutiérrez exponen la inmoralidad que produce ver a las muje-
res por la vía pública con las piernas desnudas, indicando el señor alcalde que procurará 
informarse de la superioridad, al objeto de reprimir este abuso”…

Comienza el curso escolar con el anuncio de becas para el internado del Instituto 
de Segunda Enseñanza, que firma su director, y alcalde de la ciudad, José María Frontera 
de Haro. 

En La Rioja del 31 de octubre, la noticia es la conmemoración de la marcha de los 
camisas negras sobre Roma, con banda de música, retratos y vivas a Franco y Mussolini, 
y un “estentóreo «Viva a la religión católica apostólica romana»” por parte del teniente 
coronel de los legionarios. Las celebraciones y homenajes a los soldados italianos son 
continuas en Calahorra. Así La Rioja del 9 de noviembre, seguimos en 1937, recuerda un 
nuevo acto, presidido por el busto de Mussolini, ante quien sonaron los himnos de los dos 
países y milicias “que fueron escuchados con verdadera religiosidad y brazo en alto”. El 
Diario La Rioja del 25 de mayo de 1938, recoge otro homenaje a los legionarios italianos

Hizo uso de la palabra D. Hilario Bozalongo, quien con atinadas frases, históricamente 
documentadas, dedicó el acto a los heroicos legionarios que han venido a luchar contra el 
marxismo, por el Imperio y por la salvación de la civilización de Occidente. Terminó con 
¡Duce, Duce, Duce! ¡Viva el Rey Emperador!, ¡Franco, Franco, Franco! ¡Arriba España! ¡Viva 
Italia!, que fue contestado en medio del mayor entusiasmo y grandes aplausos.

Menos entusiasmo sobre los otros socios del franquismo, los nazis alemanes, había 
mostrado el Papa Pio XI al publicar en 1937 su encíclica “Mit Brennender Sorge” (“Con 
candente preocupación”) que el obispo de Calahorra, Fidel García, publica en febrero 
de 1938 con tanta repercusión, sobre todo fuera de la diócesis, como críticas por buena 
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parte del régimen franquista, especialmente de los 
falangistas41.

Los corresponsales de los periódicos La Rioja 
y Diario de la Rioja42, siguen dedicando sus colum-
nas a celebraciones religiosas y militares, veladas 
teatrales, al cine que combina películas de ficción 
y documentales de exaltación patriótica, viajeros 
y visitantes, el tiempo, el rosario de muertos en el 
frente… 44 en 1938.

Los Ecos de Calahorra, La Rioja del 27 de abril, 
informan de la celebración de la Fiesta del Libro: 
“Lo mejor es que antes de decidirse por una lectura 
determinada se pida consejo sobre ellas a personas 
de autorizado criterio”. En el periódico del 18 de 
mayo, última página, se hacen eco del “restableci-
miento en España de la Compañía de Jesús”, jesui-
tas, y del esperado estreno de la película El barbero 
de Sevilla, “hablada y cantada en español”.

1939 empieza con graves inundaciones del 
Ebro y la anunciada “Cabalgata de Reyes” que, 
“obedeciendo órdenes superiores” organizará el 
delegado de la Organización Juvenil para “alegría 
y distracción a los pequeñuelos”43. 

La primera muerte en el frente en el nuevo 
año, el de la Victoria, corresponde a Agustín San 
Ildefonso García, hijo de Francisco, diputado pro-
vincial y concejal del Ayuntamiento, el 7 de enero 
en Artesa de Segre, Lérida. El segundo de 1939 y 
último de los caídos calagurritanos en la guerra, es 
José Benito Escorza. Morirá en el frente de Madrid 
el 13 de marzo de 1939. Para entonces, Calahorra 
ha ido celebrando la toma por el ejército nacional 
de Cataluña y de las capitales que aún seguían en 
manos de la República.

41. Será en 1942 cuando las críticas nada veladas al nazismo serán objeto de una propia pastoral del obispo Fidel 
García titulada “Sobre algunos errores modernos”. Sobre sus antecedentes y consecuentes vid. SAN FELIPE ADÁN, 
M.A. Una voz disidente…

42. La Rioja y Diario La Rioja a partir del 1 de octubre de este año, 1938, se fundirán en Nueva Rioja

43. La Rioja 1 de enero de 1939.

La Rioja 27 de abril de 1938. “Ecos de 
Calahorra”.
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Después todo viene rodado. Y el 1 de abril, La Rioja cuenta que “el señor Frontera de 
Haro, alcalde de Calahorra, ha sido nombrado Gobernador de Cuenca”. Como calahorra-
nos, lamenta el articulista la ausencia del señor Frontera, “como amigos, le felicitamos por 
su nombramiento, para el que reúne sobradas cualidades”. El 8 de abril, el corresponsal del 
periódico, con el título de “¡Viva España!”, detalla los festejos organizados para celebrar 
la Victoria.

9. Cuando acabó la guerra que nunca acabó

Alonso Castroviejo cerraba el prólogo de su libro con una referencia a un documento 
encontrado en el Archivo Municipal:

La guerra no ha tenido otra repercusión que la falta de brazos para llevar a efecto normal-
mente las explotaciones agrícolas. En otra serie de consideraciones, Calahorra ha obtenido 
mayores ingresos que en época normal, toda vez que sus productos han sido muy solicitados 
y se prepararon ranchos para el ejército44. 

A renglón seguido comenta el prologuista: “Silencio total sobre los muertos, sobre el 
odio y las venganzas desatadas y consentidas, una actitud que se iba a generalizar en la 
inmediata posguerra, donde los vencidos habían dejado de existir”45. Ciertamente, pero 
el texto citado no se olvida solo de los más de doscientos asesinados por los franquistas. 
También lo hace con los casi cien soldados que murieron combatiendo en el bando nacio-
nal. En Calahorra seguía sin pasar nada…

Aún murieron algunos calagurritanos después de abril de 1939. Tres de ellos en los 
campos de concentración nazis. Después de sufrir la guerra en España y el exilio en Fran-
cia, Pedro Muro moría en Dachau el 28 de enero de 1941. El 20 y 25 de noviembre del 
mismo año era el turno, en Gusen, Mauthausen, de Vicente Manuel Gil Díaz y Teodoro 
Pérez Sáenz.

También fuera de España, en otro ejército, en otra situación, murió Julio González 
Navarro. En Rusia, en 1943, formando parte de la División Azul.

Como en toda la Rioja Baja, y la Ribera navarra, Calahorra se movilizó en los años 1979 
y 1980 para buscar los restos de sus más de 200 asesinados. Muchos fueron encontrados 
y el 18 de mayo de 1980, tras un funeral celebrado por el obispo y veintidós sacerdotes, 
las cajas que contenían sus huesos cruzaron Calahorra en busca de la tierra y el panteón 
que en su día se les negó y que ahora acoge su memoria y humanidad46.

44. AMC. Estadística, sig. 419/32. Citado en ALONSO CASTROVIEJO, J.J. (ed.). Op. cit., p. 30.

45. ALONSO CASTROVIEJO, J.J. (ed.). Op. cit., p. 30.

46. Sobre las exhumaciones en Calahorra, y en toda La Rioja, ver AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Aquí nunca pasó nada 
1, p. 350-351 y 939-943. 
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10. Epílogo

Ciertamente, la guerra no terminó el 1 de 
abril de 1939, o dicho de otra forma, los 
vencedores siguieron durante 40 años ven-
ciendo a los vencidos. Ese es un problema 
añadido al de nuestra “vivencia” y recuer-
do de la guerra civil. Nuestro estigma en 
comparación con el resto de Europa, que 
también tuvo sus guerras civiles e inciviles 
(ni siquiera Portugal fue lo mismo: aunque 
mantuvo una igualmente larga dictadura no venía de una guerra civil). De ahí que en 
nuestra España de ayer y de ahora mismo, si escarbas en las diferencias ideológicas y en 
la crispación que en ocasiones se genera, encontraremos para ello alguna razón y muchas 
sinrazones en nuestra terrible y aún reciente historia. 

Y una forma de avanzar en el dificilísimo camino de una convivencia respetable y 
respetuosa, será el de consensuar algunos hechos ocurridos en este país en aquellos 
años, los de la República, de la Guerra Civil y de la dictadura de Franco. No es fácil. Por 
eso no estaría mal, además de comenzar por la condena definitiva y sin paliativos de la 

Entierro, funeral y monumento (fotografías cedidas 
por familiares de los represaliados).
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sublevación franquista y de los años de dictadura que la continuaron, el seguir con el 
empeño de investigar y llegar a publicar la lista de todos los nombres. Eso es algo que 
algunas asociaciones de Memoria Histórica están haciendo, estamos haciendo, respecto 
a los asesinados por la represión franquista. Y está bien, es uno de nuestros objetivos. 
Pero yo hablo y propongo ahora como ciudadano, y cuando digo todos los nombres, estoy 
hablando de los que murieron en el frente, en los dos bandos y fueron asesinados, en las 
dos retaguardias. Y, por supuesto, de todos los que se quedaron fuera de juego, que yo 
sitúo en una quinta lista cuya existencia nos ayuda a relativizar tanta gloria y tanta historia 
sacralizada. Y no sólo lo digo y lo propongo. Lo he hecho en Calahorra, como veremos a 
continuación, y en toda La Rioja.

En este intento de investigar y contar lo ocurrido, ahora me refiero a Calahorra, ya 
contamos con algunos trabajos publicados que pueden verse en el anexo bibliográfico. Por 
lo que a mí respecta, todo se queda –tampoco está mal- en dos artículos en Kalakorikos y 
dos capítulos en los libros citados, Aquí nunca pasó nada, y Al fin de la batalla… Creo que 
es posible, y necesario, escarbar y desempolvar más archivos y documentos para ofrecer 
un panorama más completo y profundo de lo que significó la vida y la muerte en los años 
30 y 40 en Calahorra. Seguramente hay estudiosos, y estudiantes, que podrían hacerlo y 
que, con toda seguridad, lo harán.

Para acabar este artículo sólo me queda ofrecer, una vez más, mi sentimiento de duelo 
infinito al contar y recontar los hechos y nombres de nuestra tragedia incivil.

11. Anexo. Las listas

Los dos libros que seguimos y cruzamos en este artículo, tienen una buena parte de con-
tenido textual y temático, que abarca el contexto social de aquellos años, incluso pueblo 
a pueblo, además de muchas cuestiones relacionadas con la represión, en Aquí nunca 
pasó nada, y otras tantas relacionadas con la guerra, los ejércitos, o la vida y la muerte en 
los campos de batalla, en Al fin de la batalla. Pero ciertamente, una característica común 
para ambos estudios es la presentación que se ofrece, persona a persona, de todos los 
protagonistas muertos o asesinados en los frentes o en la retaguardia. Bastante más que 
una base de datos. Con toda la documentación recogida en archivos y periódicos, foto-
grafías, cartas, etc. Y con las conversaciones mantenidas, sobre todo para escribir Aquí 
nunca pasó nada, con cientos de personas. De todo ello me parece importante, y posible, 
recuperar para cerrar esta aproximación únicamente los nombres de todos ellos. Cuatro 
listas, casi cinco, como se verá.

La primera, 220 nombres, corresponde a los calagurritanos asesinados por la repre-
sión franquista, especialmente en el año 1936. La segunda, son las 4 personas, nacidas 
en Calahorra, que fueron asesinadas en la retaguardia republicana en diversos lugares de 
España. Otros 98 vecinos murieron en los frentes de batalla, igualmente fuera de La Rioja, 
encuadrados en el ejército franquista (recordar que La Rioja está en manos del ejército 
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sublevado desde el 22 de julio de 1936). Y sólo 2 cayeron de igual forma pero con el uni-
forme del ejército de la República.

Hay una quinta lista, no muy importante en La Rioja, pero más numerosa, dura y trági-
ca, en toda España. Es la de aquellos que difícilmente encajan en las listas anteriores. Los 
que murieron en enfrentamientos entre diversas facciones del mismo bando, o a manos de 
sus propios grupos paramilitares, los fusilados por abandonar el frente, o autolesionarse, 
intentar la deserción, insubordinación, etc. Los civiles muertos bajo los bombardeos, o a 
causa de la explosión de bombas. Por ejemplo, y en el caso de Calahorra:

– José Gurrea Losantos “el Usebiazo”, inspector de alguaciles y falangista. Fusilado 
por los suyos el 10.10.193647.

– Atilano Díaz Azpiroz, soldado del ejército republicano, fusilado por los suyos el 
14.4.1937 por “abandono del servicio”48.

– José Fernández González, murió en los enfrentamientos de Barcelona, mayo de 
193749 .

– Teodoro León Barco, murió en los bombardeos nacionales sobre Barcelona de los 
días 16 y 18 de marzo de 193850.

– Creemos que el 30 de septiembre de 1938, un niño murió en Calahorra por la explo-
sión de una bomba. No hemos podido encontrar su nombre u otros datos.

Respecto a la violencia desatada en las retaguardias conviene indicar dos cuestiones 
que en los libros de referencia desarrollo de una forma más completa y documentada. La 
primera es la cuestión de la responsabilidad. Y cito lo ya escrito

En todo caso, y saliendo al paso de cualquier interpretación ahistórica o directamente fran-
quista, sí quiero decir que los responsables de las muertes de esos riojanos muertos en el 
frente, como de los dos mil asesinados (eso en La Rioja, que si habláramos de España nos 
referiríamos a todos los muertos en la Guerra Civil, sea en los campos de batalla y sus dos 
ejércitos, sea en la retaguardia, de ambos lados, sea tras el final de la contienda) son, úni-
camente, los militares sublevados y, por extensión, quienes les apoyaron desde el principio: 
falangistas, requetés, la derecha reaccionaria que cambió la CEDA por el Movimiento, y en 
su inmensa mayoría, por desgracia, los representantes de la Iglesia Católica51.

Los militares sublevados mostraron desde el principio sus intenciones. Ya lo había 
escrito Mola antes del golpe en sus “instrucciones reservadas”: “Se tendrá en cuenta que 
la acción ha de ser en extremo violenta, para reducir lo antes posible al enemigo”. Frases 
parecidas y aún más drásticas acompañan a la represión que van ejerciendo por donde 

47. AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Aquí nunca pasó nada 1, p. 384; y Al fin de la batalla, p. 18.

48. AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Al fin de la batalla, p. 18 y 329.

49. Ibídem, p. 59, nota 50.

50. Ibídem, p. 18 y 63, nota 53.

51. AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Aquí nunca pasó nada 1, p. 944; y Al fin de la batalla, p. 19.
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avanzan Queipo de Llano o el mismo Franco. La sublevación marca un nuevo paisaje 
ilimitado en la violencia social y de retaguardia que se dibujará en cunetas, ribazos y 
cementerios. También en la retaguardia republicana, por supuesto, aunque como escribe 
Paul Preston: “Resulta difícil concebir que la violencia en la zona republicana hubiera 
existido siquiera de no haberse producido la sublevación militar, que logró acabar con 
todas las contenciones de una sociedad civilizada”52. Pero existió, como podemos ver en 
las listas correspondientes53.

11.1. Los “tumbaos”. Asesinados por los franquistas
En Aquí nunca pasó nada 1, eran 214 los nombres recogidos. El 1,78% de la población 
calagurritana en 1930 (la media riojana la podemos establecer en el 1%; la población más 
castigada, Villamediana, llegaba al 4%, Logroño, la capital, tenía un 0,70%)54.

Al publicar Aquí nunca pasó nada 2, desaparecían dos de los asesinados, uno por estar 
repetido en Autol (Santos Frías Martínez), el otro porque había muerto de accidente 
(Roberto Gurrea León). Y añadíamos 10 más. Por el momento teníamos 222 asesinados 
(el 1,85%)55. 

Seguimos investigando y en el último libro, Al fin de la batalla, volvemos a quitar a 
dos de los que creíamos asesinados. Uno había muerto por accidente (Daniel Manrique 
Sáenz)56, el otro en el frente de batalla, en cuyo listado podremos verlo (Dionisio Royo 
Antoñanzas)57. 

Así que finalmente el número y los nombres que ofrecemos a continuación son los 
de 220 vecinos de Calahorra (1,83%): 

52. PRESTON, P. El holocausto español, p. 18.

53. Para la lista total de riojanos asesinados en la retaguardia republicana ver en AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V., el DVD 
que acompaña al libro; la lista de los calagurritanos asesinados, igualmente en la retaguardia republicana, puede 
verse en el Anexo correspondiente de este artículo.

54. En AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Aquí nunca pasó nada 1, p. 351 explicábamos pormenorizadamente la composición 
de la lista de Calahorra, empezando naturalmente por rebatir la “leyenda” de los 942 asesinados. 

55. AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Al fin de la batalla, 2, p. 32-33.

56. AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Aquí nunca pasó nada, p. 371, Al fin de la batalla, p. 360. 

57. AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Al fin de la batalla, p. 171 y 360.

Nombre y apellidos Edad Fecha y lugar de la muerte

Cosme “el Europa” 1936
“El Barato” 1936
Emeterio 20 1936
Estanislao 5.9.36
Gabino “el Ducadillo” 40 1936 Monte Perdiguero
José “el Bolillo” 20 9.9.36 Peralta, Navarra
José María 27 1936
Millán 30 1936
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Nombre y apellidos Edad Fecha y lugar de la muerte

Pablo “el Andaluz” Julio 36
Ángel Abad García 52 10.9.36 Peralta, Navarra
Ángel Abad Toledo 19 1936 Calahorra
Nemesio Abajo González 38 10.8.36 Cuesta la Castellana
Eugenio Abizanda Armendáriz 30 23.11.36 La Barranca
Rufino Adán 9.9.36 Peralta, Navarra
Alberto (Ángel) Adán Losantos 20 12.8.36 Calahorra, los Agudos
Alberto “el Pitón” Adán Ocón 34 8.9.36 
Guillermo Adán Salcedo 45 1.8.36
Cosme Alcalde Barragán 25 1936
Leoncio Alcalde Ortega 29 9.9.36 Huerto de las Bolas
Cándido Aldea Hita 28 1936
Leonardo Amo López 51 16.8.36 Tudelilla,viñaTejada
José “el Pipis” Antoñanzas Escalona 28 7.8.36 Calahorra, la Plana
José Antoñanzas Galilea 24 1936
Luis Antoñanzas García 21 1936
Paulino “el Jueves” Antoñanzas Orio 36 21.7.36 Calahorra
X Aramayo Gurrea 1936
Hilario Arenzana Gómez 46 12.9.36 Logroño
Aquilino Arenzana Remón 40 10.8.36 Calahorra, Recuenco
Emilia “la Lechuga” Arnedo Moreno 24 16.8.36 Cuesta la Castellana
Ángel “Joselón” Arpón Adán 45 24.9.36 La Barranca
Cecilio Arpón Pérez 35 26.8.36 Cuesta la Gata
Francisco “el Pitique” Barco Bella 44 3.8.36 Autol
José “Melquíades” Barco Cinca 25 1936
Jesús Barco Gurrea 36 23.8.36 Calahorra 
Ángel “Tabaco” Barco Moreno 60 1936
Fortunato Barco Navarro 40 12.9.36 Logroño
Ramón “Barojo” Baroja 22 Julio 36
Emilio Beisti Llorente 18 1936
Pedro “el Rana” Beisti Marcilla 27 29.8.36 Peralta, Navarra
Félix Beisti Pérez 48 7.9.36 Autol, cementerio
José Benito Pérez 25 1936
Tomás Agustin Beriaín Gutiérrez 47 16.8.36 Tudelilla,viñaTejada
Adolfo Bernal Hernández 30 9.9.36 Huerto de las Bolas
Santiago Blanco Nieto 48 23.11.36 La Barranca
Tomás “el Lindo” Bretón Julio 36
Isidoro Cantullera León 47 22/27.8.36 Aldeanueva
José “el Azafranero” Casamayor Forcén 29 1936 Calahorra
Valero Casamayor Forcén 30 1936
Aníbal “Pindulín” Cáseda Gurrea 17 30.8.36 Cuesta la Castellana
Gabriel “Pindulín” Cáseda Ruiz 50 24.8.36 Pradejón-Calahorra
Juan “el Pica” Castillo Bretón 60 11.9.36 Peralta, Navarra
Eusebio Castillo de Diego 45 23.9.36 Autol
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Nombre y apellidos Edad Fecha y lugar de la muerte

Gabriel Catalán Osés 56 29.8.36 Peralta, Navarra
Martín “el Navarrico” Cerdán Urzanqui 46 21.9.36 Autol
Bibiano del Cerro Santos 50 1936
Donato Ciordia González 55 26.8.36 Cuesta la Gata
Plácido Comas Sáenz 39 23.11.36 La Barranca 
Diego “el Trujalero” Cristobal Martínez 66 10.9.36 Peralta, Navarra
Mateo Delgado Escobar 47 24.9.36 La Barranca
Jorge “el Cabrero” Díaz Mangado 60 25.11.36 Autol, cementerio
Irene (varon) Díaz Pérez 52 25.8.36 Grávalos
Andrés Egea Jiménez 38 9.1.37 Logroño, fusilado
Francisco Eiriz Angulo 57 1936 Logroño
José Escalona Antoñanzas 49 24.9.36 La Barranca
Miguel Escalona Fernández 43 19/26.8.36 Ausejo
Gerardo Escorza Escribano 24 7.8.36 Logroño
Pedro Escorza Escribano 26 12.9.36 Elciego, Álava
Cándido Escorza Marin 28 1936
Jacinto Escorza San Miguel 31 26.8.36 Cuesta la Gata
Esperanza Escribano Martínez 52 29.8.36 Peralta, Navarra
Candido Escudero Sáenz 56 1936
Jesús “Gargable” Escudero Sáenz 16 12.9.36 Logroño
Justo Félez Antoñanzas 35 5.10.36 Zaragoza, Tercio
José Fernández Aldea 19 6.8.36 Alfaro
Félix “el Tripas” Fernández Félez 26 1936? Frente, ¿fusilado?
Agustín “el Moro” Fernández Martínez 55 28.8.36 El Villar-Ausejo
Pilar “Cebollera” Fernández Rodríguez 45 16.8.36 Peralta, Navarra
Manuel Fernández Viguera 27 10.8.36 Cuesta la Castellana
Gregorio Gabasa Español 27 29.8.36 Peralta, Navarra
Luis Galán García 19 1936 Calahorra
Juan Gamarra Chico 30 12.9.36 Logroño
Victoriano García Resa 40 15.10.36 Calahorra-Peralta
Víctor “Cucho” García Torres 49 9.9.36 Peralta, Navarra
Agustín Garrido 28 1936
Florencio Garrido Gabasa 34 12.9.36 Autol
Santiago Garrido Imaña 55 25.11.36 Autol
Daniel Garrido Jimenez 27 10.3.37 Pamplona, fusilado
Joaquín Gavín San Martín 50 4.11.36 La Barranca 
Manuel Vicente Gil Diaz 41 20.11.41 Mauthausen, Austria
Víctor “Lorentillo” Gómez Losantos 51 1936
Ramiro (Marco) Gómez Pellejero 24 4.9.36 C/Zaragoza
Ángel Gómez Ramos 30 12.9.36 Logroño

Juan
Gómez 
Segura

Auzuela 49 1936

Andrés González Bella 44 25.8.36 C/Azagra
José “Guindillo” González Bella 33 1936
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Nombre y apellidos Edad Fecha y lugar de la muerte

Tomasa “la Manguela” González Moreno 68 16.8.36 Cuesta la Castellana
Isidro González Pando 12.9.36 Logroño
Cándido “Cebollero” Gurrea Arpón 50 16.8.36 Calahorra, Recuenco
Carmen Gurrea Fernández 15 16.8.36 Calahorra, Recuenco
Dolores Gurrea Fernández 17 16.8.36 Calahorra, Recuenco
Pedro Gutiérrez Alcalde 27 Sept. 36 Autol, cementerio
Agustín Gutiérrez López 25 24.9.36 La Barranca 
Francisco Gutiérrez Losantos 33 22.8.36 C/Zaragoza
Ricardo Gutiérrez Losantos 39 1936 Logroño
Isidoro “Rana” Herreros Lorente 22 9.9.36 Huerto de las Bolas
José “Rana” Herreros Lorente 34 22.8.36 C/Zaragoza
Paulino “Rana” Herreros Rivas 61 24.9.36 La Barranca 
León “el Moldo” Hita Cortés 50 9.9.36 Calahorra, Recuenco
Alberto Hita Garrido 25 1936
Ángel Hita Martínez 36 24.9.36 La Barranca 
Pablo “Minguillo” Jiménez Fernández 20 10.9.36 Peralta, Navarra
Maximo Jiménez Jiménez 31 24.8.36 C/Autol
Teodoro “Minguillo” Jiménez Santos 47 10.9.36 Peralta, Navarra
José Lafuente Lorente 20 10.9.36 Autol
Julio Lafuente Sáenz 57 16.8.36 Cuesta la Castellana
Felipe León Ciordia 17.9.36 C/Autol
Juli León García 26.9.36 C/Zaragoza
Antonio “el Chusco” León León 30 20.8.36 Calahorra
Juan López Asenjo 40 12.9.36 Elciego, Álava
Manuel López Gutiérrez 27 Sep. 36 C/Zaragoza
Blas López Jiménez 32 23.7.36 Quel-Calahorra
Francisco López Medrano 38 2.11.36 Calahorra
Modesto López Pascual 24.9.36 La Barranca 
Avelino López Revilla 24.9.36 La Barranca 
José “Morgaño” López Tamayo 54 10.9.36 Calahorra, Agudos
Felipe Lorente Adán 25 9.4.38 Burgos, fusilado
Pablo Lorente Hita 35 30.8.36 Aldeanueva-Alfaro
Pablo Lorente López 31 30.8.36 Peralta, Navarra
Emilio “el Boré” Lorente Lorente 15 1936
Evaristo Lorente Madorrán 36 26.8.36 Funes, Navarra
Juan Lorente Roldan 41 29.8.36 Peralta, Navarra
Gabriela Lorente Sáenz 58 29.8.36 Peralta, Navarra
Cesáreo Lorente Yanguas 69 10.9.36 Peralta, Navarra
Isidro Losantos Antoñanzas 28 18.9.36 Autol
Juan “Cascotes” Losantos Garrido 53 Ag. 36 Calahorra
Antonio Losantos Leon 24 12.9.36
Jesús Losantos León 27 26.7.36 Autol
Saturnino “Nino” Losantos Leon 25 2.8.36 Aldeanueva
Miguel “Cañas” Losantos Martínez 45 Dic. 36 Calahorra
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Nombre y apellidos Edad Fecha y lugar de la muerte

Vicente “Cañas” Losantos Martínez 60 Dic. 36 Aldeanueva
Cándido Losantos Solano 24 1936
Teofilo Marin Escudero 48 15.10.36 Calahorra, Agudos
Moises, “el Turrón” Marín Verde 33 5.10.36 Zaragoza, Tercio
Fernando Martínez Escorza 30 23.10.36 C/Navarra
Pedro Martínez Hurtado 25 1936
Elias “el Pisón” Martínez Miranda 40 30.7.36
Rafael Martínez Pascual 34 29.8.36 Peralta, Navarra
Ignacio Martínez Pérez 45 1936
Calixto Martínez Royo 27 21.7.36 Calahorra
Manuel Maza Martin 36 11.8.36 Logroño
Gerardo Mazo Cristóbal 26 24.9.36 La Barranca 
Manuel Mazo Cristóbal 35 24.9.36 La Barranca
Casto Miguel Martínez 42 31.7.36 Calahorra, Recuenco
Ricardo Moreno García 28 1936
Daniel Moreno Guerrero 31 1936
Julián Moreno Gurrea 29 29.8.36 Peralta, Navarra
Manuel (Samuel) Moreno Moreno 32 29.8.36 Alfaro-Calahorra
José Gregorio Morentín Romero 36 26.8.36 Cuesta la Gata
Pedro Muro 36 28.1.41 Dachau, Alemania
Miguel Muro Antoñanzas 68 31.7.36 Calahorra, Recuenco
Pablo Navas Reboles 36 25.11.36 Autol
Eladio Ochoa Bermejo 57 29.8.36 Peralta, Navarra
Juan Ochoa González 65 9.8.36 Aldeanueva-Calah.
Basilio Ortega Bretón 27 19.8.36 Logroño
José Maríano Ortega Soria 39 20.8.36 Ausejo
Mariano Ortigas Sánchez 48 9.9.36 Log. Huerto de las Bolas
Isidoro Oyarzábal Pando 37 12.9.36 Logroño
Miguel Aurelio Pastor Muro 33 12.9.36 Logroño
Paulino Pérez Barco 31 26.8.36 C/Logroño
Emilio “el Bolo” Pérez Gómez 21 1936
Evaristo Pérez Losantos 47 25.8.36 Cuesta la Gata
Marcelino Pérez Múzquiz 29 29.8.36 Peralta, Navarra
Aurelio Pérez Pellejero 25 29.8.36 Peralta, Navarra
Emilio Pérez Pellejero 17 12.09.36 Logroño
Vicente Pérez Pellejero 22 24.9.36 La Barranca
Teresa Pérez Ruiz 1936
Teodoro Pérez Sáenz 34 25.11.41 Mauthausen, Austria
José “el Andaluz” Piña Quesada 35 24.8.36 Logroño,cementerio
Francisco “Huevero” Preciado Ruiz 30 19.7.36 Calahorra
Ángel Puerta Subero 34 7.3.1937 Calahorra
Vicente Ramírez Gil 35 9.9.36 Calahorra
Santiago Ramos Rodríguez 32 14.8.36 Calahorra, la Plana
Máximino Remiro Ondirieta 60 25.11.36 Autol, cementerio
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Nombre y apellidos Edad Fecha y lugar de la muerte

Avelino Revilla Fernández 42 1936
Luis Revilla Ruiz 20 Ag. 36 
Antolín Roca Cristóbal 47 11.9.36 Carr. Autol
Vitorio (Victoriano) Rodrigo Gallejones 37 9.9.36 Calahorra
Emiliano Rosáenz García 25 25.8.36 Grávalos
Andrés Ruiz Balmaseda 58 1936 Ausejo
Nicasio “el Tocinero” Ruiz Balmaseda 56 8.8.36 Alfaro
Paulino Ruiz Barco 25.8.36 Cuesta la Gata
José Ruiz Gurrea 24 1936
Pedro Sáenz Oliván 49 17.9.36 Calahorra
Apolinar Sainz Sanz 29 21.7.36 Calahorra 
Pablo Salcedo Gonzalbo 52 9.9.36 Huerto de las Bolas
Herminio San Epifanio Fúster 40 12.9.36 Logroño
Lino “el Randero” San Juan Losantos 35 10.9.36 Peralta, Navarra
Martín San Millán Torres 30 20.8.36 Arnedo
Enrique “Cachopala” Santos Calleja 46 1936
Andrés Santos Escorza 20 16.8.36 Cuesta la Castellana
Eugenio Solana Resa 55 1936
Saturnino Solano Santamaría 33 19.9.36 Autol
José Solitario Antoñanzas 26 24.9.36 La Barranca 
Santos Solitario Antoñanzas 28 29.8.36 Peralta, Navarra
Adolfo Subero Pastor 51 12.9.36 Autol
Modesto “el Pescador” Suberviola Lamuez 55 1936 Cuesta la Castellana
Máximo Tapia Martínez 33 12.9.36 Elciego, Álava
Manuel Tejedor Merino 46 24.8.36 Logroño,cementerio
José María Toledo Antoñanzas 26.7.36 Calahorra
Cesáreo “el Murillano” Toledo Barco 64 1936
Ángel Toledo González 47 9.9.36 Huerto de las Bolas
Jesús Toledo Toledo 18 1936
Gregorio Toledo Trifol 24 29.8.36 Peralta, Navarra
Ramón Tosal Barrientos 9.9.36 Huerto de las Bolas
Juan Urzanqui Arenzana 35 1936
Justo Urzanqui Ciordia 28 20.8.36 Carr. Logroño
Gerardo Urzanqui Leza 20 1936
Ricardo Varea Martínez 37 4.11.36 La Barranca 
Santiago Villodas Moreno 33 24.9.36 La Barranca 
Víctor Vinué Lorente 29 14.9.36 Peralta, Navarra

También fueron asesinados algunos calagurritanos que pueden verse en Aquí nunca 
pasó nada 1 en los pueblos que se citan, donde residían:

– Juan Alcalde Ruiz, Alfaro
– Agustín Aldama Celorrio, Navarra, San Adrián
– Marceliano Belloso Navarro, Logroño
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– Isaac Calleja Marcilla, Navarra, Tafalla
– Julio Currillo, Navarra, San Adrián
– Andrés González, Navarra, Etxarri Aranatz
– Félix “el Patarra” González Martínez de Quel, Arnedo
– Gregorio González Pascual, Logroño
– Emeterio Herce Merino, Logroño
– Francisco “Calahorrilla” Igea, Navarra, Corella
– Andrés Lorente Losantos, Navarra, Azagra
– Filemón Losantos San Bartolomé, Navarra, Azagra
– Antonio “el Arrastrao” Llorente Cristóbal, Logroño
– Vicente de la Paz Iglesias, Logroño
– Pedro Pérez Garrido, Navarra, San Adrián
– Emilio Sáenz Herce, Alfaro
– Justo Sopeña Martínez, Navarra, Carcastillo

11.2. Asesinados en la retaguardia republicana58

– Rafael Díaz Lardiés, empresario de espectáculos, asesinado el 1.11.1936 en Madrid
– José Grijalbo Medel, (Ramón de la Virgen del Carmen), religioso carmelita, asesinado 

en Toledo el 31.7.1936
– Manuel Jesús Hita Miranda, religioso marianista, asesinado en Ciudad Real el 

25.9.1936.
– José Martínez Enciso, sin más datos.

11.3. “Los caídos”. Muertos en el frente con el ejército llamado Nacional59

Según el listado municipal del que hablábamos al comenzar este artículo, son 83 los cala-
gurritanos muertos en los frentes de batalla encuadrados en el ejército nacional. De ellos 
restábamos a dos de los considerados “mártires” (que hemos visto en la lista anterior), a 
otro repetido y a Moisés Marín Verde, que aunque aparece en la relación de caídos por 
Dios y por España, es uno de los fusilados-asesinados del Tercio Sanjurjo por lo que lo 
hemos considerado represaliado. Nuestra relación quedaba así con 79 nombres. A los que 
hemos añadido 19 más, lo que hace un total de 98 (un 0,82% de la población calagurritana 
de 1930).

Los números referidos a todos los combatientes riojanos caídos en los frentes de 
batalla (unidades de combate, escenarios y calendario de las muertes, etc.) puede verse 

58. Ver AGUIRRE GONZÁLEZ, J.V. Al fin de la batalla, p. 344-345.

59. Ibídem, p. 119-320.
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en Al fin de la batalla60. El resumen correspondiente a los datos que conocemos de los 
soldados calagurritanos, 98 en total, sería el siguiente:

– Unidades de combate. Tenemos los datos de 70 soldados: 15 pertenecen al regimien-
to Bailén 24 (con acuartelamiento en Logroño); 25 a otras unidades de infantería; 
16 son legionarios; 4 regulares; 3 visten el uniforme de los tercios requetés y 2 de 
los Flechas italianos; otros 2 son artilleros; uno es aviador, otro está en carros de 
combate y el último combate en Rusia con la División Azul.

– Escenarios de las muertes. Tenemos los datos de casi todos, 94 soldados, y podemos 
verlos junto a sus nombres. Los lugares que recogieron mayor número de muertos 
fueron Teruel, Madrid (Jarama, Brunete), la batalla del Ebro y Zaragoza.

– Calendario de difuntos. Igualmente, tenemos los datos de la mayoría, 96 soldados, 
y los veremos junto a los nombres. En 1936 son 10 los muertos; en 1937, 38; en 
1938, 44; en 1939, 3; y en 1943, 1 (en Rusia con la División Azul).

– Enterrados en Calahorra: tenemos registrado el sepelio en la localidad de 25 solda-
dos. La mayoría quedaron enterrados allá donde murieron.

– Edades: pueden verse igualmente junto a los nombres.
– Estado civil: al menos son 15 los que están casados.
– Ideologías: no están especificadas en muchos casos. En otros son las esquelas o las 

loas en la prensa quienes nos informan de su ideología. Al menos 18 son falangis-
tas, requetés o provienen de la derecha (posiblemente son algunos más). 10 son 
familiares directos, hijos o hermanos, de represaliados, por lo que suponemos su 
procedencia izquierdista. Está claro, en todo caso, que la mayoría, incluyendo estos 
últimos, están en el ejército por conveniencia o porque les toca.

A continuación vemos a los 98 calagurritanos que murieron en los frentes de batalla:

60. Ibídem, p. 114-117.

Nombre y apellidos Edad Fecha muerte Lugar
Timoteo Alcalde Ortega 31.12.36 Corbalán, Teruel
Andrés Aldea Antoñanzas 30 24.5.38 Teruel
Andrés Alfaro Martínez 21 9.12.36 Belchite, Zaragoza
Jesús Alonso Pérez 13.9.38 Batalla del Ebro
Pedro Antoñanzas Antoñanzas 9.8.38 Batalla del Ebro
Emilio Antoñanzas Arenzana 22.4.37 Zaragoza
Juan Antoñanzas Azcona 2.5.37 Bricia, Burgos
Antonio Antoñanzas Cristóbal 2.9.37 Cabezón de la Sal, Cantabria
Teodoro Antoñanzas Pérez Huesca
Víctor Antoñanzas Pérez 22 25.9.37 Asturias
Miguel Arenzana Lapiedad 9.8.38 Calatayud, Zaragoza
Julio Barco Lorente 22.8.38 Batalla del Ebro
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Nombre y apellidos Edad Fecha muerte Lugar
Bautista Barril Montardit 13.1.38
Alfonso Beaumont Moreno 20.3.37
José Benito Escorza 13.3.39 Madrid
Pedro Beriaín Sáenz  Enero 37 Teruel
Hilario Bozalongo Lenguas 16 2.5.37 Bricia, Burgos
José Broquetas Bermejo 2.10.37 Hospital de Burgos
José Luis Calleja Ucha 25 16.11.38 Málaga (accidente)
Santiago Calvo Gil 28 30.5.38 Hospital de Tremps, Lérida
Jesús Carra Losantos 25.7.36 San Sebastián
N. Casas Julio 38
Jesús Catalán Losantos 28.9.38 Batalla del Ebro
Feliciano Delgado Flamenco 14.8.38 Cataluña
José Endériz García 21 16.4.38 Guadalajara
Félix Escolar Orodea 16.9.38 Zaragoza
Pablo Escorza Escribano 14.3.37 Madrid
Víctor Escorza Ferrer 5.9.37 Llanes, Asturias
Félix Escorza Martínez 6.10.37 Asturias
Máximo Espinosa Lorente 7.2.38 Hospital de Teruel
Dionisio Eza Lorente 15.7.37 Huesca
Julián José Franco Escribano 18 11.10.38 Alcañiz, Teruel
Manuel Galilea Corinto 30 17.5.38 Teruel
Fidel Garrido Gabasa 6.8.38 Sarrión, Teruel
José María Gómez Madinaveitia 17 6.1.37 Sobrarbe, Huesca
Vicente González Fernández 16.6.37 Zaragoza
Julio González Navarro 2.2.43 Rusia (División Azul)
Jesús Grijalba Losantos Agosto 37 Zaragoza
Andrés Gurrea López 28 14.3.37 Jarama, Madrid
Luis Gutiérrez Ochoa 12.1.37 Aravaca, Madrid
Vicente Herce López 11.1.38 Teruel
Eleuterio Hernández Díaz 25 15.9.36 Hospital Riaza, Segovia
Francisco Herreros Enciso 19 31.12.38 Serós, Lérida
Antonio Hita Garrido 14.9.38 Batalla del Ebro
Alberto Hita Garrido 15.10.36 Alcubierre, Huesca
José Jaime Navajas 22 25.7.37 Brunete, Madrid
Leandro Jiménez Cascante 13.2.37 Valdemoro, Madrid
Benito León González 25 Enero 38 Teruel
Casimiro López Antoñanzas 5.8.37 Brunete, Madrid
Pablo López García 7.1.38 Teruel
Rufino López García 7.1.38 Teruel
Gregorio López Gutiérrez 15.7.37 Albarracín, Teruel
Teodoro Lorente Adán 13.6.38 Villafames, Castellón
Heliodoro Lorente Ayo 12.8.38 Batalla del Ebro
Carlos Madorrán Garrido 25.8.38 Batalla del Ebro
Vicente Madorrán Ruiz 1.4.38 Huesca
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Nombre y apellidos Edad Fecha muerte Lugar
Ángel Manso Diago 25.4.38 Madrid
José María Marco Calvo 4.1.37 Teruel
Emilio Marín Arenzana 19.11.36 Bricia, Burgos
Felipe Marín Calvo 26.6.37 Fraga, Huesca
Felipe Benito Martínez de Baroja Félez 26 14.8.37 Cantabria
Cruz Martínez de Baroja Félez 28 27.2.37 Jarama, Madrid
Florencio Martínez Hernández 19 18.10.36 Burgos
Ciriaco Martínez Rodríguez 9.9.38 Batalla del Ebro
Antonio Martínez San Miguel 3.10.37 Riaño, León
Victoriano Marzo Cabello 29.1.38 Gandesa, Tarragona
Julián Medel Gutiérrez 7.4.37 Ochandiano, Vizcaya
Manuel Medel Resa 19 15.8.37 Aguilar de Campoo, Palencia
Cipriano Mendoza Marín 31.5.38 Mosqueruela, Teruel
Cruz Miguel Losantos 16.11.38 Lérida
Bonifacio Miranda Moreno 12.9.37
Blas Moreno Moreno 29 10.10.37 Covadonga, Asturias
Justo Múzquiz Herce 9.10.37 Llanes, Asturias
Inocente Antonio Navarro Sigüenza 12.8.38 Batalla del Ebro
Antolín Oliván Fernández 24.3.38 Alcorisa, Teruel
Pedro Ostarroa Diciembre 36 Oviedo, Asturias
Rafael Palacios López 11.1.38 Teruel
Roberto Palacios Madinaveitia 24.10.36 Tardienta, Huesca
Ángel Porres López Villarcayo, Burgos
Dionisio Royo Antoñanzas 21 9.12.36 (38?) Zaragoza
Jerónimo Rueda Aguirre 20 25.5.38 Lérida
Gregorio Ruiz Lorente 20.9.38 Gandesa, Tarragona
Paulino Antonio Ruiz Serrano 23.2.38 Madrid
Ángel Sáenz García 12.6.37 Vizcaya
José María Sáenz Martínez 4.1.37 Madrid
Tomás Sáenz Pérez 24.12.38 Huesca
Tomás Salas Frías 26.1.37 Brunete, Madrid
Francisco San Emeterio Resa 8.12.38 Ateca, Zaragoza
Agustín San Ildefonso García 23 7.1.39 Artesa de Segre, Lérida
Francisco San Millán Torres 3.7.37 Madrid
Fidel Solana Cristóbal 29 7.11.37 Aragón
Antonio Solano Gutiérrez 24.3.37 Jarama, Madrid
José Subero Antoñanzas 18.8.38 Teruel
José Torres Calvo 20.10.37 Villaviciosa, Asturias
Daniel Uralde Navarro 22 22.3.38 Valdealgorfa, Teruel
Claudio Vallejo Sada 21 25.1.38 Teruel
Felipe Vitoria Arenzana 4.10.38 Hospital Logroño
Modesto Vitoria Arenzana 18.9.38 Sabiñáñigo, Huesca
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11.4. Muertos en el frente con el ejército republicano61

De los 25 nombres que recogemos en toda La Rioja, 4, son nacidos o residentes en Ca-
lahorra:

– Andrés Fernández Pérez, muere en Bilbao el 13.5.1937.
– Pedro Guerra Martín, muere en Larrabezúa, Vizcaya, el 12.6.1937.
– Pedro Herce Palacios, muere en Sollube, Vizcaya, el 14.5.1937.
– Benito León González, muere en Asturias el 23.2.1937.
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